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Cuando el Lic. Pablo Aguilar, Presidente del Colegio Nacional de Jurisprudencia Urbanística me hizo la amable invitación a participar en este Primer , pensé que lo mejor sería hablar de lo es y ha sido mi vocación y dedicación profesional por toda mi vida, la arquitectura y el urbanismo; temas tan antiguos, tan contemporáneos y tan futuros como la antigüedad, la contemporaneidad y el futuro del hombre mismo. Con la arquitectura y el urbanismo se ha desarrollado la civilización; es pues simple pensar que donde no hubo, o no hay ambas disciplinas, no hubo ni hay civilización.

Es sin duda una ecuación aparentemente radical, sin embargo creo en ella, y me parece apasionante.

No hace mucho en verdad supe de una expresión magnífica de nuestro inolvidable Octavio Paz: “La arquitectura es la testigo insobornable de la historia”, y esto es una verdad clarísima: lo que el hombre o las sociedades humanas hayan realizado en sus correspondientes tiempos y épocas, se inscribe en el capítulo de sus propias historias, pero la historia es la herramienta para, investigando conocer el pasado.
Si yo escribo una historia de algo ó de algún lugar sin duda,  la transmito a través de mi propia emoción y lenguaje, y por lo tanto el testimonio histórico puede no ser, la historia real que pocos conocen, así podríamos decir, que la historia es sobornable, bien por intereses emocionales del propio yo, o por intereses sobornables, políticos o de cualquier otra índole.
Pero esto no sucede con los testimonios arquitectónicos y urbanísticos “ que permanecen “ y que felizmente para nuestra modernidad, y hablo de los últimos tiempos ( parte del siglo XIX, XX y XXI ) han sido protegidos por leyes internacionales, precisamente para no destruir a esos testigos insobornables, que son las piedras y las trazas de los edificios del pasado.  Y no cabe la menor duda, que a pesar de interpretaciones variadas, de arqueólogos e investigadores de muy diversos criterios, están presentes en nuestras culturas, en nuestras raíces como “testigos insobornables de la historia”.
Es decir sin ellos poco, o muy abstractos conocimientos tendríamos de nuestro pasado, con ellos el pasado se torna figurativo, real, dimensional y ellos crean la diversidad y la unidad de las culturas del planeta.

Los pueblos sin arquitectura y urbanismo se han ido borrando de las mentes de la humanidad, son civilizaciones perdidas, cuyos testimonios llenan los entrepaños y archivos de las bibliotecas, pero los pueblos que sÍ lo tienen, permanecen y hablan como seres vivos que nos envuelven entre sus formas y espacios, porque de ellas y con ellos se entienden, las artes literarias, las artes musicales, las artes agrarias, sus economías y políticas, es decir, el conocimiento del hombre.

Estas breves notas, han de servir para sugerir a nuestros oyentes el tema de la “Arquitectura y el Urbanismo”  que considero de gran trascendencia para entender aquello de que, ¡si no sabemos de donde venimos, menos habremos de ver claro el destino de nuestro futuro!.
Ahora, bien, quisiera compartir con Ustedes algunas respuestas personales a interrogantes que a lo largo de mi carrera profesional me han surgido relacionados con arquitectura, la creación de arquitectura  turística y que pongo a su consideración:
1.- ¿Qué importancia tiene en mis proyectos arquitectónicos obras de arte como la pintura, la escultura o la fotografía artística?

En el siglo pasado se proclamó en los círculos intelectuales, como acto de gran modernidad el divorcio de las artes entre sí, particularmente en la arquitectura, el liderazgo de la “Bauhaus” alemana, principios del siglo XX,  hizo posible la disgregación y aislamiento de las artes, todo por alabanza y adoración del racionalismo funcionalista, abuelo del tan fomentado y admirado “minimalismo” de nuestros días.

A mi personal parecer, toda dispersión de las artes es una forma de barbarie mercantilista de simple y llana moda.  Para mis proyectos hay una visión y misión: volver a la cultura de una arquitectura integradora de las artes.

2.- ¿De qué forma buscar incluir estas manifestaciones artísticas en mis creaciones?

Usando la cultura y el esfuerzo imaginativo a través de los buenos oficios y de las artes aplicadas; no concibo ni un espacio ni una forma sin expresiones sensuales.

3.- ¿Con qué estilo de obras pictóricas o escultóricas se identifica mi obra arquitectónica? 
Las emociones que se producen en el espíritu y los sentidos de mi obra arquitectónica creo que vienen del surrealismo, del impresionismo y del romanticismo de J. Ruskin, Morris y Proust.

4.-  ¿Qué elementos necesitamos tomar en cuenta al valorar la calidad de una obra artística antes de incluirla en la ambientación de una obra arquitectónica?
He declarado mis 10 mandamientos como elementos básicos para iniciar el acto creativo de mi arquitectura:

I.  PERFIL DEL CIELO

II.  CONJUNTOS

III.  TORRES

IV.  LAS ESCALERAS

V.  LOS TECHOS

VI.  CAMINOS

VII.  AGUA

VIII.  EL JARDÍN

IX. LOS PATIOS
5.- ¿Qué valor agregado le puede dar a un hotel poseer y exhibir una obra de arte o una colección de ellas en sus diferentes espacios?

Hay hoteles que son sujetos y otros -los menos- que se convierten por sí mismos en “objetos de turismo”, es decir, la gente visita el hotel porque es un  acontecimiento, pero desgraciadamente para la industria turística en general, la mayoría sólo son “máquinas necesarias” para el turismo ¡cierto! Pero tremendamente aburridos, de donde deseas salir lo mas pronto posible, para salir a disfrutar del pueblo o de la ciudad poseedora de bellezas.

Es por tanto el hotel pragmático, cómodo, repetitivo, como lo recuerdo nos sucediera a mi esposa y a mi en un viaje de placer en Estambul, habiéndonos alojado en un hotel, “de cuyo nombre no vale la pena acordarse”, en cuyas habitaciones, para “demostrar” que estábamos en Turquía, aparecían unas malas reproducciones de escenas otomanas, con eso, y quizás alguna colcha de telares de Smirna, daban por satisfechas la personalidad del hotel turco…  por supuesto que fue sólo una noche la que permanecimos en el eficiente hotel y rápidamente nos cambiamos a otro, que nos pareció mas propio de aquella cultura.

Por último invito a las cadenas hoteleras de quienes respeto su derecho a la eficacia económica, “se humanicen”, se preocupen mas con sus diseños arquitectónicos, buscando la identidad y de ser posible para sus “eficientes” mentes, que un buen hotel trascendente y aportador de cultura debe ser un hotel “objeto de turismo”, y por lo tanto redituable.
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